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E l pasado mes de noviembre terminaba el plazo para la transposición de la Directiva Europea 2021/1883 
relativa a las condiciones de entrada y residencia en la Unión Europea de nacionales de terceros países 
altamente cualificados y sus familias que permanezcan más de tres meses en un Estado miembro o 
que trabajen en un Estado miembro distinto del que les haya concedido la tarjeta azul de la Unión 
Europea por primera vez.

En los últimos diez años, los trabajadores migrantes han cubierto numerosos puestos de trabajo en la 
Unión Europea, contribuyendo a atender las necesidades del mercado laboral, en un contexto generali-
zado de escasez de mano de obra y de carencia de cualificaciones que la pandemia hizo más evidente, 
sobre todo en algunos sectores clave como el industrial o el sanitario.

Posteriormente, la agresión rusa a Ucrania ha provocado la mayor migración en Europa desde la Se-
gunda Guerra Mundial, y tensiones de todo tipo para integrar, especialmente en el mercado laboral, 
a quienes huyen de la guerra en Ucrania. 

Estos dos factores han venido a poner de manifiesto la necesidad de definir un enfoque sostenible y 
común de la migración laboral que permita sentar las bases de una política común europea a largo 
plazo en materia de atracción e integración de trabajadores, especialmente los de alta cualificación.
Con un mercado laboral europeo que va recuperando la normalidad la necesidad de nuevos trabaja-
dores, en particular en sectores con escasez estructural, entre los que se encuentran muchas ramas 
industriales, especialmente las más ligadas a las nuevas tecnologías es mayor que antes de la pande-
mia y aumentan los empleos sin cubrir.

Las previsiones apuntan a que las necesidades futuras van a ser mayores, al hilo de la acelerada 
transición de la Unión Europea hacia una economía ecológica y digital, lo que requiere capacidades 
específicas y una reestructuración real de las economías y mercados de trabajo europeos, muy es-
pecialmente del español que se encuentra entre los menos flexibles y eficientes de la Unión, como 
demuestran nuestras tasas de desempleo, especialmente la del juvenil, y la alta tasa de puestos de 
trabajo cualificados sin cubrir.

Sectores como la construcción, la energía, la industria manufacturera y el transporte se están viendo 
afectados por la transición a una economía climáticamente neutra y digitalizada, y necesitan una mano 
de obra adicional más y mejor cualificada que los sistemas de formación para el empleo y continua no 
están siendo capaces de proporcionar.

La migración laboral es un instrumento que puede contribuir a resolver esas carencias y a mejorar la 
gestión global de la migración, reduciendo la migración irregular. Se trata de un instrumento clave del 
Nuevo Pacto sobre Migración y Asilo que en sintonía con la Agenda de Desarrollo Sostenible produ-
cirá beneficios económicos y reforzará la cooperación con los países de origen y tránsito para que la 
migración legal sea la norma y no la excepción.

Son los Estados miembros los que tienen la competencia para decidir el número de migrantes que 
pueden llegar para buscar trabajo y es necesario avanzar de manera realista, pragmática y gradual, 
bajo el paraguas de una legislación que permita establecer normas comunes y estrategias coordinadas 
entre Estados miembros, Parlamento Europeo y terceros países, para crear un marco de migración 
legal acorde con los valores europeos y capaz de generar soluciones comunes.

La Comisión prevé que el envejecimiento y la reducción de la población activa en Europa se verán agra-
vados en los próximos años, comprometiendo la actividad de segmentos de actividad tradicionalmente 
relevantes en la economía europea. 

En 2070, la población laboral será de entre el 54 y el 56 por ciento de la población total de la Unión, 
frente al 65 por ciento actual, lo que aumentará la presión sobre los mercados de trabajo, reducirá la 
productividad y la competitividad y lastrará crecimiento económico. 

En paralelo, esa reducción añadirá tensiones a los sistemas de protección social, poniendo en peligro 
la sostenibilidad del estado de bienestar a largo plazo.

Las empresas europeas se enfrentan a escasez de trabajadores cualificados en hasta veintiocho profe-
siones que emplean aproximadamente al 14 por ciento de la mano de obra de la Unión Europea. Entre 
ellas, están las relacionadas con las instalaciones, los analistas de sistemas, soldadores y oxicortadores, 
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conductores de camiones, ingenieros o informáticos por citar solo algunas de las más ligadas a la 
actividad industrial.

Actuar contra esa escasez pasa por aumentar la participación en el mercado laboral de las mujeres, 
las personas mayores, las personas con discapacidad, y facilitar la incorporación de migrantes y otros 
colectivos infrarrepresentados. Pero también es imprescindible mejorar las capacidades de todos los 
trabajadores a lo largo de su vida laboral y facilitar la movilidad dentro de la Unión Europea. 

Tanto la Agenda de Capacidades Europea como el Nuevo Pacto sobre Migración y Asilo plantean 
aplicar nuevos enfoques a la migración legal, orientado a atraer y mantener mejor el talento para 
fomentar el potencial de crecimiento e innovación y canalizar la migración legal hacia las regiones y 
ocupaciones que sufren escasez de capacidades.

La Unión Europea y cada uno de sus Estados miembros se juega el futuro en estas cuestiones de gene-
ración, detección, atracción y retención del talento, y debe ser más atractiva en competencia con otras 
áreas como América del Norte u Oceanía que hoy ganan la partida de la atracción de profesionales 
cualificados de terceros países e, incluso, de los de la propia Unión Europea. 

En el actual escenario internacional, caracterizado por una creciente competencia por las capacidades 
y el talento, son disuasorios los largos y complicados procedimientos de inmigración, las diferencias 
entre los requisitos de los Estados miembros, y la dificultad para conectar el talento de terceros países 
con las empresas de los Estados miembros.

La Directiva Europea 2021/1883 es un primer paso para mejorar esa pérdida de atractivo de Europa, 
y ofrece a los migrantes altamente cualificados el derecho a desplazarse y trabajar en distintos países 
y procedimientos más rápidos y simplificados. Cuestiones que deben extenderse a otras categorías de 
migrantes, junto con medidas para luchar contra la explotación laboral y la discriminación.

Mejorar la gestión de la migración legal en la Unión Europea de manera equilibrada y pragmática, exi-
ge una política sostenible basada en una normativa que simplifique los procedimientos de admisión en 
la Unión de trabajadores de diversos niveles de capacitación, favorezca su movilidad entre los distintos 
países, y mejore sus derechos y la protección frente a la explotación laboral.

Pero también es necesario crear los cauces para establecer y desarrollar asociaciones en esta materia 
con países socios clave y definir las líneas de actuación específicas para que el talento a todos los nive-
les se cultive en la Unión Europea sobre tres ejes políticos protección, juventud e innovación.

Un enfoque pragmático y gradual, ambicioso y sostenible en el tiempo, que permita a la Unión Euro-
pea atraer y mantener y talento y generar capacidades para hacer frente a la escasez de mano de obra 
y responder al cambio demográfico, la transición digital y ecológica, es uno de mayores retos a los que 
se enfrentan la economía y la sostenibilidad del estado del bienestar de la Unión Europea.

La atracción de trabajadores  
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